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2ª PARTE 

I. LA REALIDAD ARGENTINA.  

Nuestro país tiene una honrosa tradición en lo que la Constitución Nacional denomina el 
derecho de profesar libremente el culto (art. 14). Para sus autores, formó parte del 
proyecto de apertura a “todos los hombres del mundo que quieran habitar el suelo 
argentino” (Preámbulo). La reforma constitucional de 1994 otorgó jerarquía constitucional 
a las principales declaraciones y tratados de derechos humanos (art.75 inc.22), lo que 
implica un desarrollo de los contenidos de la libertad de conciencia y de culto.   

Promover la libertad religiosa en la Argentina, es intentar que llegue a su más amplio y 
completo desarrollo, sin temer que se fomenten las sectas. La difusión de las sectas se 
debe muchas veces a los espacios vacíos e incluso a formas de “antitestimonio” de los 
creyentes.1 Por otro lado, las conductas delictivas, cometidas abusando de lo religioso, 
tienen su propia sanción en las leyes penales. En cuanto a la Iglesia Católica, por las 
características de su presencia y de su servicio a la comunidad argentina, así como por 
la realidad histórica y sociológica, no se vería perjudicada por un mejor reconocimiento 
que la legislación pudiera realizar de otras realidades en el marco de una sociedad 
pluralista.  

Si la libertad religiosa es percibida, entre nosotros, particularmente valiosa es porque el 
hecho religioso mismo es valorado como tal en la Constitución Nacional que invoca a 
Dios como fuente de toda razón y justicia.  

No se debe confundir libertad religiosa con “laicidad”, es decir, la justa autonomía de lo 
temporal y secular, ni con “laicismo” o “secularismo”, que es la exclusión de lo 
trascendente de la vida social. 

La Argentina ha sido considerada como un ejemplo de fructuosa convivencia religiosa y  
elogiada por quienes nos visitan, como el Relator Especial de las Naciones Unidas para 
la Libertad Religiosa 2, y el Presidente del Pontificio Consejo para el Diálogo 
Interreligioso, Mons. Michael L. Fitzgerald, cuya presencia entre nosotros, en el 2003, 
significó un gran impulso al trabajo en ese campo.3  
 
1. ECO DE EXPRESIONES UNIVERSALES POR LA PAZ. 
a. La primera Jornada Mundial de Oración por la Paz instaurada por Pablo VI, se realizó 

también en Buenos Aires, en la Plaza de Mayo, el primer día del año 1968. 
Esta Jornada se celebró durante unos años, organizada por la Comisión de Justicia y 
Paz del Episcopado aunque trasladando la fecha.  
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b. El mismo día del Encuentro de Asís de 1986, en Buenos Aires y en Paraná se contó 
con  expresiones por la Paz; colegios y parroquias organizaron misas, rezos del 
Rosario y veladas de oración.  
En Buenos Aires se destacaron varios hechos que se hicieron eco del Encuentro: 
actos ecuménicos, uno en la Parroquia Ntra. Sra. de Guadalupe y un desayuno de 
oración con el Presidente; actos interreligiosos, uno en el ámbito universitario, otro de 
la Comisión Justicia y Paz, donde sólo faltó el referente islámico, porque en aquellos 
tiempos judíos y musulmanes no se sentaban juntos.4   

  En Paraná, para concretar la Jornada de Oración por la Paz hubo ”cuidadosas 
reuniones preparatorias con los representantes cristianos y no cristianos, que 
permitieron crear un clima cargado de esperanza ecuménica y de diálogo 
interreligioso”, un encuentro interreligioso con el arzobispo, Mons. Estanislao Karlic, el 
clero, fieles católicos, dirigentes evangélicos y judíos, se explicó la forma en que cada 
comunidad hacía suya la oración por la paz. Al mediodía, “las campanas de las 
escuelas e iglesias de la ciudad invitaron a los creyentes a un minuto de oración por 
la paz, y a los no creyentes a un minuto de reflexión. Esta iniciativa detuvo 
actividades bancarias, tribunalicias y de la administración pública, provincial y 
municipal”. En el Teatro Municipal 3 de Febrero, cuya capacidad fue desbordada y en 
presencia de las máximas autoridades de la provincia: “la asamblea, muy plural, 
respetuosa de las distintas identidades y de las propias tradiciones históricas y 
litúrgicas, oró y escuchó orar a los otros”.5 

 

2. EL DIÁLOGO INTERRELIGIOSO EN ARGENTINA. 

Desde el Encuentro de Asís en 1986, el “espíritu de Asís” ha hecho camino y la reunión 
de personas de diferentes credos ya no causa el asombro del pasado, cada vez se 
renueva el gozo del encuentro de los hijos de un mismo Padre.6  

El diálogo interreligioso ha tenido detonantes en nuestro país, como las visitas de  Mons. 
Sievers y de Mons. Fitzgerald, del PCPDI, para promover el diálogo islamico-católico, y 
el diálogo con el budismo. Por otro lado, se organizaron comités interreligiosos en 
Buenos Aires, Córdoba y  La Rioja,  

Tanto en el Encuentro Eucarístico Nacional, como en el Congreso Eucarístico  Nacional 
celebrados respectivamente en el año 2000 y en el año 2004, se realizó un saludo 
interreligioso al comienzo de las Misas de inauguración. 

                                               
a.  En la Argentina, momentos de tragedia, como el atentado del 11 de septiembre de 

2001, o encuentros de profundo contenido formativo, como los protagonizados por 
docentes y alumnos cada año en la Plaza de Mayo a iniciativa del Arzobispo de 
Buenos Aires, o la Jura del Día de la Bandera realizada en forma conjunta por 
alumnos de escuelas confesionales de distintos credos de gestión privada y escuelas 
de gestión estatal, expresan esa capacidad de alabar a Dios y pedirle su paz unos al 
lado de otros.  
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En el ámbito educativo, también se organizaron celebraciones interreligiosas por la 
paz en el Ministerio de Educación con coros participación de diversas escuelas 
religiosas, así como consultas educativas con referentes de las diferentes 
confesiones cristianas y de los distintos credos. 

b. Ciertamente una de las manifestaciones más relevantes de ese diálogo fue el 
Encuentro Nacional por la Paz del 2005, convocado por la Conferencia Episcopal 
Argentina, organizado por la Comisión Episcopal de Ecumenismo, Relaciones con el 
Judaísmo, el Islam y las Religiones, encabezada entonces por Mons. Justo O. 
Laguna, y preparado con la participación de líderes religiosos de otras 
denominaciones cristianas y de otros credos, que conformaron un grupo de consulta. 
Este grupo aconsejó dar al Encuentro una dimensión internacional y latinoamericana, 
incorporar el tema de la preocupación por un mundo habitable, estimular la 
participación de religiones aborígenes, acompañar la oración con un gesto solidario 
común de todas las religiones, y privilegiar la valoración de la mujer y la participación 
de los niños. 
El Encuentro Nacional por la Paz fue realizado el 17 de abril de 2005 bajo el lema: 
“La Paz, don y tarea  para una convivencia fraterna”. El logo del Encuentro contiene 
la palabra paz en distintos idiomas, en espacios diseñados por ramas de laureles. 
Ese año 2005 se cumplían los 40 de la Declaración conciliar “Nostra Aetate”, y se 
quizo adherir a su celebración como a la Jornada Mundial de Oración por la Paz.  
Entre otras motivaciones más, se buscó promover la celebración religiosa del Día 
Nacional de la Convivencia de la Diversidad Cultural que coincide con el Día 
Panamericano del Indígena y la Semana de los Pueblos Indígenas organizada por 
ENDEPA. También se intentó iniciar el quinquenio del Bicentenario de Mayo con la 
oración por la paz en nuestro país, para que se logren las condiciones para sostener 
la paz; y finalmente, testimoniar juntos el deseo y el compromiso por la paz. 
La Facultad de Derecho de la UBA acogió a creyentes de las distintas religiones. 
Tuvo como  primera parte un Foro de Religiones que reunió a más de 500 personas 
que escucharon un panel principal desarrollado por importantes líderes extranjeros y 
argentinos. Luego asistieron en distintas salas a la realización de mesas alternativas 
sobre distintos ejes temáticos. Tras los momentos de reflexión, hubo un espacio 
festivo. Por la tarde, la oración de cada credo tuvo lugar en distintos lugares del 
edificio, y fue continuada por la procesión de todos los participantes hacia el exterior, 
que, en un día luminoso, fueron recibidos por numerosas personas congregadas, 
entre quienes se destacaban muchos obispos argentinos, en la explanada sobre la 
Avenida Figueroa Alcorta. Allí, se inició la celebración central del Encuentro Nacional 
por la Paz.  
En el corazón de todos estaba el recuerdo del autor de la memorable Jornada de 
Asís, fallecido semanas antes, así como la expectativa del cónclave, que se reunía al 
día siguiente.  
A un lustro del Bicentenario de Mayo, esperado como “acontecimiento jubilar”, el 
encuentro tuvo una fuerte impronta con nuestras realidades y esperanzas, resumidas 
en el canto del Himno Nacional y la recitación del Preámbulo de la Constitución de la 
Argentina, cuya esencia nacional está ligada a la inmigración de pueblos con sus 
culturas y religiones de procedencia. Siguió el canto de coros de distinas tradiciones 
religiosas, el encendido de velas por personas de distintos grupos confesionales y 
culturales, mientras se leían textos de cada tradición. Además de cristianos, judíos y 
musulmanes, se encontraban mormones, en lo que era su primera participación en 
este tipo de actos, budistas chinos, bahá`is e indígenas. Luego, una suelta de globos 
multicolores llenaron el cielo de deseos de paz escritos por escolares y se realizó una 



colecta para el Hospital Garrahan de Buenos Aires, que recibe a niños de todo el 
país. La Declaración conjunta por la Paz fue leída por jóvenes de cada credo como 
un programa para la convivencia fraterna. El texto del mensaje final se pude 
encontrar en la página web de CEERJIR.7 Se contó con el apoyo de varias 
instituciones, de la Secretaría de Culto de la Nación, de la Dirección de Cultos del 
Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires, de la Facultad de Derecho-UBA, de 
entidades interreligiosas internacionales, como Religiones por la Paz, y de empresas 
argentinas. 

 

3. LOS INTERLOCUTORES DEL DIÁLOGO INTERRELIGIOSO EN ARGENTINA:  
La Comisión Episcopal de Ecumenismo y de Relaciones con el Judaísmo, el Islam y las 
Religiones – CEERJIR desarrolla el diálogo interreligioso con referentes: 

 del Islam del Centro Islámico de la República Argentina, del Centro islámico de 
Córdoba y de distintas mezquitas en el país, 

 del Budismo de Monasterios de origen nacional, del Jardín del Budismo, y de algunos 
grupos laicos. 

 del Bahá`i,  

 de la Cosmovisión Aborigen. 

 de los mormones - Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos días. 
 
En el diálogo interreligioso participan muchos movimientos e instituciones: 
b. Movimiento de Focolares y Comunidad San Egidio, Servicio de Diálogo-SEDIA. 
c. CALIR - Consejo Argentino para la Libertad Religiosa (CALIR) que realiza su 

actividad de reflexión y de estudio partiendo de la coincidencia fundamental de que 
los valores religiosos son el fundamento de la convivencia entre las personas y en la 
sociedad.  

d. INSTITUTO DE DIÁLOGO INTERRELIGIOSO, relacionado con el Suplemento de 
Valores Religiosos de Clarín, la Jura de la Bandera con la participación de numerosas 
escuelas privadas de distintos credos y de gestión estatal, y el Curso de Valores 
Relligiosos. 

e. MUJERES DE FE MONOTEÍSTAS, MESA DE MUJERES, GRUPO 
INTERRELIGIOSO DIÁLOGO Y CONVIVENCIA, que trabajan en la afirmación de 
valores religiosos en el ámbito de la familia y la sociedad civil. 

f. FORO ECUMÉNICO SOCIAL que trabaja con proyectos en el ámbito empresarial 
para el desarrollo social. 

g. CONFRATERNIDAD ARGENTINA JUDEO-CRISTIANA, ampliada al diálogo con el 
Islam. 

h. EMUNA que trabaja en el ámbito del servicio a los necesitados. 
i. URI – Círculos de Cooperación, que tienen origen y dimensión internacional.  
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